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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

ti l« PíBlnSMlá.—ün Ees, 2 ptas.—Tres mesê ,̂ 6 id.—Exfranjwo.—Tres meses, 
ll'25íd.—Lh sascripcidn empazará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
correspondencia i la Admiiiistraeidn. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 19 OE MAYO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobio.—Co-
rresponsftlts on París, A. Lorette, rae Canmartin, 61, y J. Jones, Faubonr-
Moutmartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en harramentai agrícola 

arados, espino artificial, pavías, aza
das comunes, azadas para viñas, le
gones, azadillas, sacadores de plan
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma
cetas y raacetnnes en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras, caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es-

•TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

•^-PUERTA DK MURCIA, 38, 40 Y 42 

ORGANIZACIÓN 

DE LA MARINA FálLITAR. 

II 
FUERZAS NAVALES. 

, El material flotante de todas las 
naciones marítimas, ha sufrido en 
tistos últimos años una transforma
ción,tan notable y siempre crecien
te, que no se puede precisar á don
de este estado puede conducirnos. 

A los antiguos buques de vela, 
tuetituyeron los de vapoí y ruedas 
y-Ios de madera y hélice, y á estos 
los de hierro, y hoy los dé acero 
con poteütes ínáquinas y formida-
títóé corazas, que encierran en sí 
múltiples máquinas y aparatos pa
ra todos los distintos servicios, pu-
dieudo por esto asegurarse que las 
ntariuas militares, han cambiado 
por completo en su táctica naval y 
que eloflcial que ha de dirigir es
tos buques, necesita hoy un gran 
caudal de conocimientos científicos 
que se desarrollan eu una propor
ción alarmante. 

%n t)arco de guerra es hoy el 
conjunto de complicadas máquinas 
y aparnios, todos necesarios, todos 

aü 

indispensables, pero que todos re
quieren un estudio especial y un de
licado cuidado para que se hallen 
debidamente conservados. 

De esto resulta precisamente que 
losbuques modernos, necesitan una 
organización especial y que no 
puedan quedar desarmados en los 
Arsenales en la forma en que se 
verificaba con los antiguos, que 
quedaban en rosca, pasando sus 
pertrechos á almacenes dispuestos 
para su conservación. 

Los actuales buques necesitan 
otro cuidado; sus múltiples máqui
nas y aparatos mecánicos, tienen 
que ser conservados en los puntos 
en que están montados y dispiiestos 
siempre á ser utilizados; por lo 
cual es á bordo necesario un perso
nal idóneo que cuide de estos valio
sos elementos, y que se conserve 
también en todas las íituaciones de 
los buques, el personal de oficiales 
necesario par» este importantísimo 
servicio. 

Con el presupuesto de Marina, 
por demás exiguo, poco puede ha
cerse e«i verdad para que los bu-
pues estén siempre dispuestos á ser 
utilizados; pero ya que las circuns
tancias financieras del país no per
miten el que sea aumentado, puede 
conseguirse en parte, dando una 
organización ¿ las fuerzas navales 
que eviten ©1 que queden en poco 
tiempo inútiles'las naves que po
seemos, creadas á costa de gran
des sacrificios y también de infinitos 
desaciertos. 

Colocados hoy los tres Departa
mentos marítimos on situación con
veniente y contando todos ellos con 
excelentes Arsenales, las fuerzas 
navales podrían hallarse en estas 
condiciones de utilidad y al mismo 
tiempo que sus dotaciones pudieran 
tener constantemente la irstruc-
ción necesaria. 

Hoy contamos para las atencio
nes déla Península con el acoraza
do Pelayo, cruceros da primera 
clase Maria Teresa, Vizcaya, Rei
na Regente, Alfonso XII y Reina 

Mercedes, con los de segunda Isla 
de Cuba, Isla de Luzon, Marqués 
de la Ensenada y Conde de Vena-
dito, con el caza torpederos Des
tructor y con catorce torpederos, 
debiendo pronto ser aumentadas 
estas fuerzas con los cruceros de 
primera Oquendo, Alfonso XIII, 
Lepanto y con el acorazado Car
los V. 

Estas fuerzas las dividiríamos en 
tres divisiones, mandadas cada una 
por un capitán de navio de 1.* cla
se, hallí^.ndose los buques de cada 
una, fondeados en los puertos del 
Ferrol, Cádiz y Cartagena; todos 
ellos en situación económica á ex
cepción de los buques de 2." clase, 
que se encontrarían siempre arma
dos para las comisiones activas del 
servicio. 

Durante los meses de Junio, Ju
lio y Agosto los buques de 1.* se 
armarían por completo y saldrían 
á hacer maniobras en lus costas 
comprendidas en la demarcación 
de cada Departamento; en los pri
meros días de Julio se unirían las 
tres divisiones maniobrando en es
cuadra y ehdía 1.° de Septiembre^ 
se encontrarían en los puntos de su 
apostadero, para quedar durante 
los nueve meses restantes en situa
ción económica. 

Esta consistiría en tener comple
to ©1 numero de jefes y oficíales 
con el tercio de las abignaciones de 
embarco, sin que se les obligara á 
arranchar á bordo; la mitad del 
número de maquinistas con los 
mismos goces reducidos; la tercera 
parte de fogoneros, la mitad de los 
contramaestres y condestables, to
dos los oficiales de cargo con el ter
cio de las asignaciones y la tercera 
prrte de la marinería, concediendo 
á las dos terceras partes restantes 
de esta clase^ licencia ilimitada. 

En esta forma los buques se ha
llarían debidamente atendidos y 
cuidados, todas las clases tendrían 
la instrucción conveniente y en es
ta forma económica que reclama el 
estado de nuestro Tesoro, se evita

ría lo que hoy sucede: que la mayor 
parte de la brillante oficialidad de 
la Arraada y particularmente la 
clase de alférez de navio, que es la 
que mas necesita practicar los co
nocimientos teóricos que ha adqui
rido, se halla desembarcada y pres-
ta.ndo servicios en tierra que no le 
son propios, y en los que nada pue
de aprender para llegar á cumplir 
debidamente con los deberes que le 
están señalados. 

Con esta organización de las 
fuerzas navales se evitaría también 
lo que hoy sucede en nuestro De
partamento, que no existe un solo 
buque armado de que pueda dis
poner la superior autoridad del 
Kiisrao. 

Es una verdadera vergüenza el 
que siendo el Ferrol la capital de^ 
primer Depártamete marítimo y 
del que sale el mayor número de 
contingente para la dotación de los 
buques destinados en la Península 
y en los apostaderos de Ultramar, 
que suceda esto, llegando el caso 
de que si mañana ocurriese que un 
buque pidiera auxilio, no podría 
obtenei-lo, porque el capitán gene
ral de un Departamento marítimo 
de la importancia que el nuestro, 
no dispone mas que de un pequeño 
remolcador que no podría prestar 
en circunstancias difíciles ¡a ayu
da que solicitase. 

ínterin no se distribuyan las 
fuerzas navales en forma conve
niente, en el Ferrol debiera hallar, 
se constantemente fondeado un 
crucero de segunda clase; pero al 
Ferrol hoy se le mii-a con completa 
indiferencia y mucha culpa tene-

I mos nosotros de que esto suceda, 
por nuestra ya criminal apatía. 

Nos convertimos en mansos y su
fridos corderos y como á tales se 
nos trata por los poderes públicos, 
pues nada hacemos para salir de la 
angustiosa y por demás crítica si
tuación en que nos encontramos. 

(De El Correo úallego) 

TIJERETAZOS 
Dice ua periódico de Murcia: 
«No es exacta, como se ha dicho hoy, 

que haya bajado el precio del pan. 
La gente lo ha sapñeáto fandándose 

en la baja reciente del precio de la ha
rina.» 

Por cierto que no puede ser más lógi-
gioo el fundamento. 

Los que se colocan fuera de toda lé 
gica son los panaderos. 

¿Baja la harina? 
Pues debe bajar el pan. 
Eao no tiene vuelta de hoja. 

Dijo «La Paz», que los veoínos de tal 
parte no tenían i^ecesidad de promover 
ñestas en la vía pública, porq'ae había 
uno que recogía dinero, las organizaba 
y después sí sobraba ó faltaba él lo sa
bría. 

La cosa no debe haberle parecido 
bien á un señor .Valeroi, alquilador de 
sillas, según parece y él mismo asegura, 
y ha dirigido al director de «La Paz» 
el siguiente comunicado: 

«Muy senor mío: Dice V. en su perió' 
dice que yo hago fiestas de calle, en 
las funciones religiosas de las parro
quias y quede lo que recojo á los feli
greses no doy cuentas. Como V. á mi 
no me da nada, yo no tengo que darle & 
usted cuenta ninguna. Se las doy & 
quien debo; y los mismc» Sres. Parro 
eos lo saben. Yo, al promover estas fies-
tecitas, que distraen aj vecindario, na 
busco ínás utilidad que la de alquilar 
las sillas que tengo; si ©sto á osted le 
hace daflo, lo siento mucho, pero pare
ce mentira.—José Valeroi.» 

Ya lo sabe «LaFaz». 
Quien no da aceite nc mete sopa. 

Dice «El Nacional»: 
«En el Banco de Espafia se ha descu

bierto un desfalco, consistente en 15006 
pesetas.» 

Hasta ahora el que se levantaba con 
fondos se llevaba cifras redondas. 

Ahora se usan cantidade» asi, con Se
cos. 

La verdad es que lo que más dafio ha 
ce en eso son los veinticuatro reales del 
pico. 

Besulta un robo antiestilico. 
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tunada, que hasta ahora sola ha sentido la cólera ce-
iMte. Tiene pariente», amigos que la quieren y de 
quienes es el encanto; su vida tiene demasiado precio 
para que consientas que sea víctima de ese malvado. 

Viendo que no obtenía contestación añadió: 
—Todavía hay un prisionero que no ha sido con

ducido ante tí; es de tu nación. Antes de dejar mar
char al Hurón triunfante, oyélo. 

Viendo queTameuund miraba alrededor con aire 
deduda, unoile sus compañeros dijo: 

—É» ana serpiente, una Piel-Eoja á sueldo de los 
Yengeese. Lo reservamos para la tortura. 

-Que venga, replicó el anciano. 
Tamenund se dejé caer en su asiento, y reinó un 

proAindú silencio mientras que algunos indios ejecu
taba» BUS árdenos. 
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blancos, por consideración hacia tu pariente te doy 
la libertad. Te acuerdas del nombre de ese guerrero 
inglés? 

—Me acuerdo que cuando era muy niño jugaba 
en la orilla del mar, y vi una gran canoa con alas 
mas blancas que las del cisne, mas grandes que las 
de muchas águilas juntas, que venía del sol levante. 

—No, no, yo no me refiero á un tiempo tan lejano, 
sino & un perdón concedido á tu sangre por una de 
los mios; perdón bastante reciente para que el mas 
joven de los tuyos pueda recordarlo. 

—Era cuando los Yengeese y los Holandeses se pe
leaban por causa de los bosques, de donde habían 
arrojado á los Delawares? 

—No, eso es remontarse mucho; hablo de un suce
so ocurrido ayer. 

—Ayer! ayer los hyos de los Lenapes eran dueños 
del mundo! Los pescados del lago salado, los pája
ros, los animales y los Mingos de los bosques los re
conocían como Sagamores. 

Cora bajó la cabeza llena de dolor pero reanim.^u-
dose y haciendo an último esft̂ erso dijo: 

—Tamenund es padre? 
Una benévola sonrisa se dibajó en el semblante del 

anciano y eontestó: 
—Si, padre dé una nación. 
—No pldo'naáa para mi. Pero aqtií eat& ana infor. 
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esas frases propias de la elocuencia india, ensalzó 
ponderando sus cualidades á los Lenni Lenepes y sus 
bijos más famosos los Delawares. 

Cuando concluyó de hablar, todos los ojos se vol
vieron al mismo tiempo hacia el veneraWe Tame-
neud. Desde que se había sentado hasta aquél mo« 
mentó, los labios del patriarca habían permanecido 
cerrados. Cuando el Zorro-Sutil pronunció el nombre 
de su nación, los párpados del-anciano se eatreabrie-
ron, y haciendo un esfuerzo se levantó, sostenido por 
los dos jefes colocados á su lado. 

—Quién habla de los hijos délos Lenapes? Porqa* 
hablar á los Delawares de los bieaes que han perdi
do? Demos m&s bien gracias al Manitaa por «qoelloa 
que les h« dejado. 

-^Es un W»jandot, dijo Magua uproximftndose lato 
á la rústica plataforma en que estaba colocado el an
ciano, es us amigo cto Tuneaeud. 

—Un anjigol Los Mingos son dneOo* de la tieita? 
Un Hurón aquflQtíé es lo que quiere? 

—Justicial Sus prisioneros están en poder de sus 
hermanos y viene & red^amarlos. 

Tamenend inclinó la cabeza hacia-uno de los jefes 
que lo'sostenían, y oyó las explicaciones de éste. 
Ens^ttiáa miró á Magua con profunda atención, y 
dya en voz baja y con marcado disguste: 

—La justicia es la ley del gran Mímitón. Hijw 


